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El héroe castellano por anto-
nomasia no descansa en paz.

Su destierro es ya milenario. Es
probable que no haya huesos
más viajeros que los del Cid, re-
partidos aquí y allá, hijos de los
avatares azarosos de los siglos.
Queriendo recomponer este puz-
le secular, la Asociación Ego Ru-
derico ha emprendido la empre-
sa nada fácil de localizar cuantos
restos de Mio Cid se sepa que es-
tán dispersos por el mundo. Tal
afán ha dado ya sus primeros fru-
tos, sorprendentes de principio a
fin. Se sabía, y a ello llegaremos,
que había restos óseos del que en
buena hora nació en Francia y la
República Checa. Y que durante
siglos los hubo en Alemania. Se
sabía que los que se salvaron y se
pudieron reunir están en la Cate-
dral. También que en la Sala Pori-
dad del Arco de Santa María se
conserva el radio de nuestro más
inmortal caballero. Pero los
miembros de Ego Ruderico han
hallado otra pieza más del rom-
pecabezas. Resulta que en la se-
de de la Real Academia Española
de la Lengua hay otro fragmento
del cráneo del gran batallador
castellano, del que no se tenía no-
ticia pública hasta ahora.

Está allí desde 1968, y la ro-
cambolesca historia guarda rela-
ción con el premio Nobel Camilo

José Cela. Según han confirmado
al colectivo cidiano desde la pro-
pia RAE, el 13 de marzo del cita-
do año 68 Ramón Menéndez Pi-
dal recibía en su casa un solemne
homenaje con motivo de su 99
cumpleaños. Una comisión de
académicos acudió a homena-
jearle y le llevó un presente. El
que fuera de los más grandes es-
tudiosos de la figura del Cid se
sorprendió al ver el objeto: era un
hueso del cráneo del héroe caste-
llano. Aunque no era un regalo
porque iba a ser estudiado, se lo
enviaba otro académico, Camilo
José Cela, quien al parecer había
mediado con la que era entonces
propietaria de la reliquia, la con-
desa Thora Darnel-Hamilton,
quien a su vez lo había heredado
de su abuelo después de que a és-
te se lo donara un tal barón de La-
mardelle, al parecer uno de los
expoliadores.

Según recogen las actas de la
RAE, el casi centenario filólogo
observó el fragmento de cráneo
«con conmovedor silencio» y que
después lo besó «devotamente».
Merece la pena anotar aquí el epí-
logo del acta: «La escena se nos
aparece hoy plena de sentido y
emoción. Aparte de la posible au-
tenticidad o falsía de la reliquia
(los datos aparecen también en
una inscripción colocada en el
mismo hueso), la circunstancia
invade y reviste de atenazante
gravedad aquellos momentos, y

pone en pie, en un instante, lar-
gos siglos de historia. El Cid ha-
bía sido uno de los grandes temas
de la investigación histórica y fi-
lológica de Menéndez Pidal. Ya la
muerte llamando a la puerta, el
legendario héroe aparecía ines-
peradamente, para acompañar al
maestro. No hubo otra pompa li-
túrgica que la presencia en la sala
de un enorme ramo de rosas, no-
venta y nueve rosas, tantas como
años cumplía, enviadas por Ca-
milo José Cela, que no pudo asis-
tir, a pesar de figurar en la comi-
sión designada por el pleno».

LOS OTROS RESTOS. Cuando
el Campeador murió (año 1099),
sus restos fueron depositados en
la Catedral de Valencia. Sin em-
bargo, su viuda se los llevó consi-
go cuando dos años más tarde los
almorávides entraron en la ciu-
dad. No le importó a doña Jime-
na, ya que su marido siempre le
había manifestado su deseo de
ser enterrado en San Pedro de
Cardeña. Allí, en el atrio del mo-
nasterio burgalés, fue de nuevo
inhumada la osamenta del de Vi-
var, aunque no por mucho tiem-
po. En 1272, el rey Alfonso X hizo
construir en la capilla mayor un
gran sepulcro labrado para hon-
rar la memoria del guerrero cas-
tellano con esta leyenda: «Aquí
yace enterrado el Grande Rodri-
go Díaz, guerrero invicto, y de
más fama que Marte en los triun-

fos».
Pero no hubo paz para Rodri-

go Díaz. Dos siglos más tarde,
obras en el cenobio motivaron un
nuevo traslado: los restos del Cid
fueron trasladados a la entrada
de la sacristía y colocados sobre
cuatro leones de piedra. En el año
1541 de nuevo unas obras altera-

ron la paz eterna del caudillo me-
dieval, entonces llevado a un la-
teral de la abadía. Hecho que no
gustó un ápice al condestable Pe-
dro Fernández de Velasco, quien
tiene que recurrir al mismísimo
emperador Carlos V para que los
monjes devuelvan al que en bue-
na hora nació al otro emplaza-
miento.

Dos siglos duró la tranquili-
dad. En 1736, los vestigios del
Campeador fueron llevados a
una capilla de nueva creación, la
de San Sisebuto. Pero el verdade-
ro vaivén iba a llegar unas cuan-
tas décadas más tarde, a partir de
1808, con la invasión de las tro-
pas napoleónicas. El templo fue
expoliado salvajemente. Natural-
mente, los restos del Cid no fue-
ron respetados pese al interés y
el respeto que sobre su figura sí
tenían algunos mandos de las
tropas francesas que ocuparon
Burgos. Así, el general Thiebault,
conocedor del personaje y en un
gesto con el que pretendió con-
graciarse con el pueblo de Bur-
gos, organizó el traslado de los
restos (mejor dicho, de los que
para entonces todavía quedaban,
si es que quedaba alguno) a la
ciudad. El 19 de abril de 1809, en
un acto lleno de pompa y de so-
lemnidad, se dio sepultura al Cid
en un mausoleo que para la oca-
sión se había levantado en el pa-
seo del Espolón.
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HISTORIA EL ETERNO DESTIERRO DEL CAMPEADOR

Lazne Kynzvart
(República Checa)
Trozo de cráneo del Cid y de un
fémur de doña Jimena.

Catedral
(Burgos)
Presuntamente aquí ya-
cen los huesos que no
fueron expoliados.

Brionnais
(Francia)
Estos huesos, de
un particular, es-
tán acompañados
por un texto que
cuenta su historia.

Arco de Santa María
(Burgos)
En una urna en la Sala Poridad
se conserva el radio del que en
buena hora nació. / PATRICIA

Real Academia
(Madrid)
En la sede de la Real Academia
de la Lengua se guardan dos tro-
zos de cráneo del Campeador.

La Asociación Ego Ruderico anda tras los huesos desterrados de Rodrigo Díaz de Vivar. Acaban de
saber que la sede de la Real Academia Española conserva restos del cráneo del que en buena hora nació
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